












La investigación muestra que la actuación de las micro y pequeñas empresas (MPEs) brasileñas 
frente al cambio climático aún está marcada por grandes desigualdades y bajos niveles de 
madurez. El compromiso no es uniforme: factores como el porte de la empresa, el sector de 
actividad, el tiempo de mercado y la ubicación geográfica influyen directamente en el nivel de 
concientización, el acceso a recursos técnicos y financieros, la capacidad de gestión y, en 
consecuencia, las acciones concretas adoptadas.

De forma general, las empresas más estructuradas logran integrar mejor la agenda climática a 
sus rutinas, elaborando planes, definiendo metas y adoptando prácticas técnicas. En cambio, 
aquellas que están en etapas iniciales tropiezan con barreras que van desde la falta de 
información y apoyo especializado hasta las dificultades para acceder a financiamiento. Esto 
crea un cuadro de heterogeneidad: mientras algunas ya comienzan a avanzar, muchas 
permanecen inactivas o actuando de manera aislada y fragmentada.

Este escenario deja claro que las estrategias genéricas no funcionan. La realidad de las MPEs 
exige políticas y programas segmentados y escalonados, capaces de adaptarse a las diferentes 
fases de madurez y a las particularidades territoriales y sectoriales. Una solución que sirve para 
una empresa industrial de pequeño porte en el Sudeste difícilmente tendrá el mismo impacto en 
una microempresa del sector de servicios en el Norte, por ejemplo.

Las recomendaciones presentadas a lo largo del informe fueron construidas justamente con 
base en este diagnóstico. Se organizan en torno a ejes estratégicos que van desde el 
fortalecimiento del apoyo técnico e institucional hasta la valorización de las oportunidades 
económicas ligadas a la sostenibilidad. También apuntan a la importancia de la territorialización 
de las acciones, de la creación de redes regionales de soporte, del estímulo a la innovación 
climática y del acceso facilitado al financiamiento. La lógica es clara: no basta con sensibilizar, es 
necesario transformar percepción en estrategia y discurso en práctica.

Consolidar la transición hacia una economía de bajo carbono y resiliente solo será posible si las 
micro y pequeñas empresas son incluidas como protagonistas de ese cambio. Al fin y al cabo, 
ellas representan la base de la economía brasileña, sostienen millones de empleos y están 
presentes en todos los rincones del país. Ignorarlas sería comprometer cualquier esfuerzo de 
adaptación y mitigación a escala nacional.

No obstante, la investigación también trae una alerta: el nivel actual de compromiso climático 
de las MPEs aún es insuficiente frente a la gravedad de la crisis climática. La mayoría de las 
empresas aún no formula planes, no adopta medidas consistentes y no logra ver el cambio 
climático como parte estratégica de su supervivencia y competitividad.

Por lo tanto, el desafío está planteado: acelerar la inclusión de las MPEs en la agenda climática 
nacional, ofreciendo condiciones para que dejen de ser apenas espectadoras de la crisis y pasen 
a ser agentes activos de transformación sostenible. Esto exige información, apoyo técnico, 
financiamiento adecuado y políticas que hablen el lenguaje de este segmento, transformando 
riesgos en oportunidades e inacción en acción concreta.
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